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        Asignatura: Filosofía        
       Profesor (a): Fiorella Olmos A. 


	  Guía N° 12: “El Problema moral”.

	Nombre:
	Curso:
	Fecha:

	Objetivos:
	HABILIDADES
	

	· Comprender el carácter específico de las normas morales y valorar su importancia para el desarrollo de la autonomía y el respeto a los demás.
	                                      - Conocer
                                      - Comprender
                                      - Sintetizar
                                      - Analizar.
	

	Instrucciones:
· La Guía es individual y se debe desarrollar a partir de la lectura y luego respondiendo las preguntas del cuestionario que aparece al final.
· Lea cada pregunta detenidamente antes de responder.
· No es necesario imprimir esta guía; puedes escribir solo las respuestas en tu cuaderno.
· Escribe con letra clara y legible.
· Enviar el desarrollo de la guía en el plazo de una semana a folmos°sa@sanbenildo.cl (ASUNTO: nombre, curso y número de guía) a través de fotografía o escrito en formato Word.


Lee los siguientes fragmentos de José Ortega y Gasset y luego responde la actividad inicial.
 “Como dice el viejísimo libro indio: «Dondequiera que el hombre pone la planta, pisa siempre cien senderos.» (…) Esto no acontece con la piedra, la planta, el animal. A ellos les es dado su ser ya prefijado y resuelto. A la piedra, cuando empieza a ser, no le es dada sólo su existencia, sino que le es prefijado de antemano su comportamiento -a saber, pesar, gravitar hacia el centro de la tierra. Parejamente al animal le es dado el repertorio de su conducta, que va, sin su intervención, gobernada por sus instintos. Pero al hombre le es dada la forzosidad de tener que estar haciendo siempre algo, so pena de sucumbir, mas no le es, de antemano y de una vez para siempre, presente lo que tiene que hacer. (…) Para ser, esto es, para seguir siendo tiene que estar siempre haciendo algo, pero eso que ha de hacer no le es impuesto ni prefijado, sino que ha de elegirlo y decidirlo él, intransferiblemente, por sí y ante sí, bajo su exclusiva responsabilidad. Nadie puede sustituirle en este decidir lo que va a hacer, pues incluso el entregarse a la voluntad de otro tiene que decidirlo él”.

Ortega y Gasset, José. El Hombre y la Gente. Recuperado desde: http://manuelosses.cl/VU/El%20Hombre%20y%20la%20gente.%20O.Gasset.pdf 
“Antes que hacer algo, tiene cada hombre que decidir por su cuenta y riesgo lo que va a hacer. Pero esta decisión es imposible si el hombre no posee algunas convicciones sobre lo que son las cosas en su derredor, los otros hombres, él mismo. Solo en vista de ellas puede preferir una acción a otra, puede, en suma, vivir”. 

Ortega y Gasset, José. Historia como Sistema. Obras completas, pág. 13.
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 Actividad Inicial:

1.- ¿Qué diferencia al ser humano de los animales y de las cosas?

2.- ¿Qué es lo que el ser humano siempre debe estar haciendo? ¿Por qué?
 3.- Según Ortega y Gasset, ¿qué se necesita para tomar una buena decisión?

 4.- ¿Qué entiendes por “vivir bien”? ¿El “vivir bien” puede que tenga algo que ver con “acertar” en decisiones? ¿Realmente importa acertar? 

5.- ¿Crees que alguna ciencia te pueda enseñar a vivir bien? ¿Por qué el actuar “por órdenes”, “por caprichos” o “por costumbre” no te hacen libre?

I.  La acción humana como ejercicio de su libertad. 

A la filosofía siempre le han preocupado cuestiones relativas a la “praxis humana”. En particular, se pregunta por aquello que puede hacer al ser humano feliz, de manera de orientar hacia ese fin su conducta individual o colectiva. Todo ser humano tiene una actitud hacia la vida, adopta una manera de comportarse ante los acontecimientos que el afectan personalmente y en sus relaciones con los demás. Tiene de antemano convicciones a las que ajusta su conducta. Por estas convicciones es capaz de correr riesgos o de aceptar consecuencias desfavorables. Cuando actúa de acuerdo a estos convencimientos, realiza el más alto ejercicio de su libertad. Por contradictorio que pudiera parecer, en estas acciones, el ser humano se siente a la vez libre para hacerlas o no y, al mismo tiempo, “obligado” a seguir ciertas pautas o normas de actuación. Justamente, de estas cuestiones, no siempre fáciles de resolver, se ocupa la ética o filosofía moral. Uno de los rasgos distintos de la naturaleza humana, por tanto, es la libertad. El ser humano ante ciertas situaciones tiene varias opciones para llevar a cabo su accionar, pero nada le asegura que lo que decida, necesariamente, será lo correcto o que le alcanzará su objetivo. Muchas veces fracasamos en nuestro actuar, nos equivocamos. Así mismo, no podemos ir por la vida buscando siempre premios o castigos, éxitos o burlas, debemos estar por sobre aquello, tenemos que actuar, como ya lo indicamos, por convencimiento y no por cosas exteriores.

Por lo mismo, ser libre significa aprender a decidir entre lo que me conviene o no para mi “vivir bien”. Obviamente, todo lo que decidamos no nos conviene y por eso antes de decidir hay que pensar muy bien qué hacer en cada caso, fundamentar mi decisión. La libertad trae consigo la carga ineludible de decidir constantemente nuestras acciones, pero también de hacernos responsables de lo que resulte de estas decisiones. Como diría Jean Paul Sartre: “el hombre está condenado a ser libre”, está obligado a tomar decisiones y esto no parece una tarea tan fácil, desde cosas triviales como qué me pongo para vestirme o hoy o qué quiero almorzar, hasta cuestiones más fundamentales como qué quiero estudiar, si quiero o no conformar una familia con otra persona, casarse, tener hijos. Incluso decidir que otro elija por mí, también es una elección. 

II. La Moral y la Ética. 

Los seres humanos actuamos en lo que hemos llamado el mundo moral, pues nuestras acciones van dirigidas, directa o indirectamente, hacia el bien o el Mal. Cada cultura tiene un sistema de normas, basada en una jerarquía de los valores, lo que constituye la Moral de dicha cultura. Llamamos, por lo tanto, Moral al sistema de normas, propias de cada cultura, que pretende orientar a las personas hacia el Bien. Dicho de otro modo, moral es lo que un grupo, cultura o sociedad consideran como conductas correctas o incorrectas según sus propias normas o costumbres. El término ‘moral’ proviene del latín ‘mores’, que significa costumbres. Para que una costumbre sea considerada moral debe estar orientada hacia el Bien o el Mal. El mundo moral está inserto en un contexto de normas sociales y culturales que difieren unas de otras, según las culturas respectivas. Podemos reconocer tres nociones distintas entre sí que califican al hombre en el ámbito moral: a) El moral: es aquel que actúa de acuerdo a las normas y costumbres de su sociedad. b) El inmoral: el que infringe las normas morales. c) El amoral: que no posee moral, ya que es incapaz de entender las normas o porque nunca ha sido parte de una cultura o sociedad. Las acciones buenas o malas de los hombres afectan y se dirigen, especialmente, a los otros seres humanos, por lo cual las morales enfatizan estos deberes con determinados preceptos que, generalmente, se conocen como la ‘regla dorada’, posee diferentes formulaciones: 
- “Ama a tu prójimo como a ti mismo”.
 - “Trata a los demás como quieres que ellos te traten”. 
- “No hagas al otro lo que no quieres que te hagan a ti”.
Por su parte, llamamos Ética a la reflexión filosófica sobre los principios que fundamentan las normas morales. A diferencia de la moral, la ética intenta proponer lo que es bueno universalmente y no tan sólo para una cultura o grupo social ni tampoco se restringe a un tiempo determinado. El término ‘ética’ proviene del término griego ‘etiké’, derivado de ‘éthos’, carácter, morada, y, según Aristóteles, de éthos), costumbres. Aunque la ética sea considerada una disciplina filosófica, lo cierto es que la ética será cualquier reflexión, análisis o estudio de las normas y los valores morales. Por lo tanto, no es algo que deba circunscribirse al ámbito académico o deba relegarse a los especialistas filosóficos. Ética es cualquier reflexión crítica y seria, también la que hacemos nosotros cuando reflexionamos acerca de si determinada norma es válida. La ética es fundamentalmente teórica, aunque está orientada a dotar al hombre de unas pautas concretas e comportamiento, mientras que la moral es más práctica, puesto que detalla unas normas que se encuentran fundamentadas en la reflexión ética. La ética, que se apoya en un análisis racional de la conducta moral, tiende a cierta universalidad de conceptos y principios y, aunque admita diversidad de sistemas éticos, o maneras concretas de reflexionar sobre la moral, exige su fundamentación y admite su crítica, igual como han de fundamentarse y pueden criticarse las opiniones. La ética es a la moral lo que la teoría es a la práctica; la moral es un tipo de conducta, la ética es una reflexión filosófica.
III. Identificación de los problemas morales.

 No toda costumbre es catalogada de moral. Para que una acción sea catalogada de “moral” o “inmoral” es necesario que tenga una orientación hacia el Bien o hacia el Mal. Podemos distinguir tres tipos de acciones: las culturales, las sociales y las morales. 
a) Las acciones y normas culturales. La RAE define a la cultura como: el “conjunto de modos de vida y de costumbres, conocimientos y grados de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época o grupo social”. Esta definición abarca múltiples aspectos, todos ellos aprendidos socialmente. En una cultura aquellos elementos aprendidos y que orientan las acciones hacia el Bien, son los que constituyen el aspecto moral de ellas. No obstante, hay que distinguir entre las acciones que responden solamente a costumbres de aquella cultura (mandatos culturales o tradiciones) de aquellas que responden a lo meramente moral (normas morales orientadas hacia el Bien). 
b) Las acciones y normas sociales. Las normas sociales son aquellas que regulan el comportamiento de los individuos en una sociedad determinada; ellas constituyen su manera socialmente aceptada de relacionarse y cada sociedad las va enseñando al niño o niña desde que nace. Por lo tanto, corresponden a aprendizajes interiorizados por todos los miembros de una sociedad. Cada sociedad tiene sus propias formas de relacionarse. No cumplir con estas normas sociales puede llevar a catalogar al individuo de antisocial o desadaptado, pero no de inmoral. Por ejemplo, en nuestra sociedad a una persona que no saluda o que no se baña todos los días la podemos llamar “maleducada” o “sucia”, pero no “inmoral”.
c) Las acciones y normas morales. 

Son el conjunto de reglas que orientan las acciones de las personas hacia el Bien personal y colectivo. Se fundamentan en la fe, las creencias religiosas o en posiciones filosóficas. Las normas morales se manifiestan en la vida cotidiana y en el ámbito de lo concreto por medio de mandatos o prohibiciones: “haz esto”, “No hagas aquello”. Aquella persona que no cumple con estos mandatos es repudiada públicamente por sus semejantes, es catalogado de “inmoral” y sus actos de “pecado” (incluso, “delito”). Muchas de las leyes civiles se nutren del acuerdo moral de una sociedad. Algunos actos de personas ajenas a nuestra cultura a veces son considerados de inmorales e incluso son castigados. Los ámbitos de lo moral. En la moderna teoría moral se suelen distinguir dos planos: el fáctico y el normativo. El plano de lo fáctico tiene relación con un determinado tipo de “actos humanos”. El plano de lo normativo hace relación con un código de normas que formulan imperativos, prescriben conductas o pautas de actuación. Lo normativo y lo fáctico en el ámbito moral pueden distinguirse, pero no pueden separarse. Por lo mismo, los actos morales son aquellos que pueden ser valorados de acuerdo a determinadas normas morales. Algunos prefieren distinguir entre la moral vivida y la moral pensada. En este caso, hablaríamos más bien del plano de lo moral y el plano de lo ético. Lo moral responde a las normas morales de una sociedad o cultura, lo ético busca un fundamento racional de la conducta, algo que lo valide y lo lleve a ser aceptado universalmente como bueno. La estructura del acto moral. Todo acto moral posee una estructura con las siguientes fases: 
- El motivo (Aquello que impulsa y mantiene la acción, lo que mueve al sujeto a obtener un determinado fin) 
- La elección del fin (Es el objetivo hacia donde está orientado el acto e incluye la anticipación imaginativa del resultado, por lo que supone una decisión entre varios fines posibles).
 - El establecimiento de los medios (Es la elección de los medios o actos intermedios que me llevarán a alcanzar el fin escogido, aquí no da lo mismo el medio). 
- Las consecuencias que se siguen (Es el modo como afecta a los demás, la repercusión que sus acciones tienen en la convivencia social). Toda norma moral exige una aceptación previa interna y personal, por lo que no puede ser impuesta desde el exterior sin la aceptación del sujeto. 
Esta interiorización de la obligación es lo que llamamos la “conciencia moral”. La conciencia moral. Llamamos conciencia moral a un tipo de conocimiento que consiste en la capacidad de juzgar y distinguir lo que es bueno de lo que es malo, lo que debe ser hecho de lo que debe ser evitado. Esto es lo que algunos llaman el “buen gusto” moral, la capacidad de discriminar entre lo que conviene hacer o no, entre lo que me edifica o lo que me corrompe. Algunos consideran como origen de esta conciencia moral a una fuente externa a él en la que tiene su base y su fundamento (por ejemplo, la religión, los códigos sociales, la naturaleza, etc.). En este caso hablaríamos de una conciencia moral heterónoma, la he construidos gracias a otros. En cambio, otros plantean que el ser humano no sólo se apropia de normas de conducta, sino que las encuentra, de forma natural, en su propia “razón práctica”, se descubre en la propia razón y se da a sí misma las normas reguladoras de su conducta, como una “ley universal” donde cualquier individuo pueda actuar por el deber y no por razones externas como el premio y el castigo o la aceptación moral de los demás. En este caso hablamos de una conciencia moral autónoma. 3.4.- La moral y los sentimientos. Como en toda acción humana los sentimientos tienen una gran influencia y son ellos, muchas veces, los que mueven a actuar. El ser humano es una unidad y en su actuar voluntario se integran el pensamiento y la emotividad. El filósofo inglés del siglo XVIII, David Hume, piensa que lo fundamental en la explicación de las acciones no es la razón, sino las pasiones, los deseos, los afectos. La razón, según él, no nos puede llevar a actuar, pues ella por sí misma solo puede descubrir relaciones, comparar, calcular, pero no mover la voluntad. Esto si lo logran las pasiones por su atracción o su aversión o rechazo, guiadas por la experiencia del dolor o del placer. Los sentimientos no solo tienen una gran influencia, en el sentido que nos mueven a actuar o dejar de hacerlo, sino que están presentes también en el que recibe una acción, según como intérprete el actuar del otro. Muchas veces las acciones efectuadas por otros y en las cuales estamos involucrados, nos producen sentimientos: alegría, gratitud, satisfacción, amor, rabia, impotencia, deseos de venganza. En estos sentimientos tiene mucha importancia descubrir la intencionalidad o no intencionalidad del que ejecutó la acción.

También nuestros sentimientos nos ayudan a evaluar nuestras acciones y la de los otros seres humanos. Lo que sentimos (rabia, admiración, rechazo, etc.) aun antes de que nuestra inteligencia calcule siquiera los motivos, atenuantes, agravantes y de que emita un aun un juicio. El filósofo inglés Peter F. Strawson, en su obra Libertad y Resentimiento, estudia las reacciones ante las acciones de otras personas, especialmente desde el punto de vista del resentimiento; este consiste en la reacción de pesar o enojo ante las acciones del otro que nos hiere o perjudica. El filósofo analiza algunas características de estas acciones o de las personas que las ejecutan, las cuales anulan su responsabilidad. Por ello se produce en el que las recibe una especie de distanciamiento para juzgar y, por lo tanto, una aniquilación del resentimiento. Se reemplaza la actitud participativa (impregnada de sentimientos) por la actitud objetiva (la razón juzgando).

ACTIVIDAD N° 2: Reflexión. 

Responda justificadamente a las siguientes preguntas.

 1.- ¿Será el actuar de un ser humano más moral mientras posea más educación? Justifique. 

2.- ¿Pueden existir personas realmente “amorales”? justifique. 

3.- ¿Qué se significa y qué consecuencias tiene el “ser libre”? Argumente. 

4.- un musulmán y un judío comen carne de cerdo, esto está prohibido en sus respectivas religiones. En este caso, ¿están faltando a la moral o no? Justifique. 

5.- ¿Qué norma cultural usted puede clasificar como inmoral? 

6.- Según Ud., ¿Se puede tener una mirada objetiva frente al comportamiento molesto de un niño o de un neurótico o psicópata? Justifique.
	Recuerden que si tienen dudas o consultas mi correo es folmos°sa@sanbenildo.cl
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